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NOTA A LA TERCERA EDICION

Queremos agradecer, un& vez mós, a todos los colombicuhores,

tanto de España como del extranjero, Iq buenq acogida que han dis-

pensado a nuestra publicación Le P¡rou¡ De ponrrve en relativo corto

espacio de tiempo.

Desde la última edición han ocurrido dos hechos muy importantes

para nuestro deporte. En printer lugar, la promulgación de una Orden

de la Presidencia del Gobierno cle IO de diciembre de t1963, sobre

regulación I protección del uso y vuelo de palomas deportivas. Esta

interesante norm& iurídica ha pennitido un gran desarrollo dentro de

dichos cauces legales de cuanto se relaciona con este deporte. Paru más

lácil conocimiento de esta importante disposición, la publicamos ínte-

gra al final, como apéndice.

En segundo lugar, querentos subrayar la especial signilicación qtre

tuvo el homenaje tributado al señor Elola, en Cullera, en abril de 1965,

qtte lue como el público reconocimiento de toda la alición a la Delc-

gación Nacional de Deportes, que en todo momento ha prestado su

tlecidido apoyo y entusiasmo para la resolución de cuantos problemas

sttscita el eiercício de la colombiculturs.



INTRODUCCION

Para el gran público es posible que no
ha1'a lle,eado el conocimiento en sus líneas
generales del deporte de la colombicultu-
ra. Estamos hablando, no obstante, de algo
típicamente español, cuyos orígenes son
muy remotos, y hoy en día atraviesa por
momentos de auténtico resurgimiento y
esplendor. Por todo el ámbito nacional se
pract icn le  "suel ta"  de la  paloma deport i -
va con creciente desarrollo, de donde ha
pasaclo ai norte de Africa, a nuestras pla-
zas de soberanía y a muchas de las Repú-
blicas hispanoamericanas. Por esta razón
expansiva, podríamos calif icar con justicia
a nuestro deporte de internacional.

Si observamos un mapa de España de
la paloraa deportiva, veremos qtre la ma-
vor densiclad se encuentra enclavada en
todo Levante. seguido de Cataluña y Mur-
cia, regiones éstas donde la dedicación y
entusiasmo por la práctica de este deporte
adq'"riere, de una manera ya tradicional, los
índices más elevados.

Aunque hemos hablado de la anti-eüedad
de cst¿r pri ictica deportiva en España, su
existencia oficial, si para ello consideramos
la aprobación por la Comisión Directiva de
Ia Dclegación Nacional de Deportes del Es-
tatuto de la Federación Española de Co-
lombicultura, data del 24 de juiio de 1946.

La paloma objeto e instrumento de esta
actividad deportiva es el producto de cru-
ces verif icados entre diversas razas y el
resultado feliz de largos trabajos de inves-
tigación biológica. Con esta paloma es con
la que los aficionados reaLizan la "suelta",

que consiste, se-qún definición de Checa Ló-
pez, en demostrar qué palomo es el más
digno de adueñarse y emparejarse con una

paloma, que es codiciada a la vez por otros
palomos, ya acostumbrados a estas compe-
ticiones.

Entre la obtención de los ejemplares que
reúnan las debidas condiciones raciales y la
participación de los mismos en las "suel-

tas", media todo un proceso de crianza, de
educación, laborioso y tetaz, piedra de to-
que para que e1 aficionado demuestre sus
conocimientos y su auténtica afición de un
modo eficiente. Por esta consideración,
los éxitos de la paloma deportiva son otros
tantos para su dueño, que de una manera
tan directa interviene en la puesta en
"forma" de su paloma. Todo este proceso
formativo tiene lugar en palomares con sus
accesorios adecuados e impüca un régimen
de alimentación, higiene y tratamiento de
enfermedades, etcétera.

Hemos presentado al lector una descrip-
ción panorámica de la colombicultura, en
la que se han insinuado algunos de los
temas que hemos de tratar y desarrollar
en este trabajo, con el sincero deseo de que
sirva de orienta.ción al público que se
sienta inclinado y desee participar activa-
mente en este deporte y al cual no hayan
llegado noticias sobre esta modalidad de
lo que yo calificaría de juego sentimental y
caballeresco dentro de la deoortividad.

EL PALOMO,

AMIGO DET- HOMBRE

Es frecuente encontrar al palomo o pa-
loma, en sentido genérico, vinculado a los
acontecimientos históricos. En la vida co-
tidiana, este animal nos acompaña en es-
tado de domesticidad, y por sus específicas
cualidades psicológicas ha sido elevado a



la suprema categoría del símbolo de la Di-
ünidad @ios Espíritu Santo). Su conviven-
cia con el hombre se remonta a la Prehisto-
ria misma, al encontrarse restos fosilizados,
unidos con otros humanos, en cuevas pre-
históricas. El anuncio de la paz al mundo,
al borde mismo del naufragio, fue dado por
ella, portadora de una rama de olivo.

En períodos plenamente históricos con-
viene recordar cómo en la antigua Judea
el rey Salomón estaba en contacto perma-
nente con sus provincias merced a las pa-
lomas, que solamente los gobernadores de
provincias y los jefes militares estaban auto-
rizados para detener. Y hasta en el aspecto
comercial debe destacarse la intervención
de estas aves, ayudando a los intercambios
entre los países vecinos, como Egipto y las
Indias.

En Egipto, y con ocasión de las inunda-
ciones periódicas del río Nilo, el palomo
era frecuentemente utilizado para transmi-
tir información a los ingenieros residentes
en Tebas o Menfis sobre el estado del nivel
de las aguas desde la frontera de Etiopía
hasta el delta. Y pasando al campo pura-
mente religioso, sabemos por Diodoro de
Sicilia que las palomas desempeñaban un
importante papel en la complicada reüeión
de los egipcios, una de cuyas prácticas con-
sistía en colocar una paloma blanca como
símbolo de pureza en los hipogeos o tum-
bas de las hijas de los faraones muertas
vírgenes. Los fenicios, prácticos y utilita-
rios, las utiüzaban como enlaces de sus
líneas comerciales a lo largo del Medite-
rráneo, desde Asia Menor a la Península
Ibérica.

En el aspecto puramente militar, la
paloma tiene una intervención muy desta-
cada en la antigüedad. En el imperio de
los medas y de los persas, el historiador
griego Herodoto nos cuenta que estaba
muy difundida entre los conquistadores
Cirio y Darío 1' sus ejércitos, que ocupaban
desde las Indias al Mediterráneo.
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En la llíada, de Homero, se habla del
palomo en términos tanto militares coi.no ad-
ministrativos y comerciales, siendo siempre
honrados y respetados. En la mitología grie-
ga le vemos en vecindad con los dioses.
Afrodita, diosa del amor y de la belleza,
dejaba arrastrar su carro por cuatro palo-
mos. En los juegos olímpicos intervenían
llevando una cinta con los colores del ven-
cedor, al que daban a conocer al mundo
antiguo. Las importantísimas apuestas que
se hacían en estos juegos daban más valor
aún a la misión informativa que hacían es-
tas aves. La literatura griega abunda en re-
petidas alusiones y referencias. El poeta lí-
rico Anacreonte le dedica un bello canto,
y el historiador Jenofonte -hoy le llama-
ríamos cronista de guerra- habla varias ve-
ces en el Anábasis del papel del palomo
en las campañas de Persia. El filósofo Aris-
tóteles nos da interesantes informes sobre
su crianza, fecundidad y su valor comercial.
En general, el palomo se encuentra íntima-
mente ligado a la vida griega.

Si pasamos ahora a considerar la época
del imperio de Roma, veremos cómo éste
hereda de la Hélade. entre otras muchas
cosas, los conocimientos que sobre el palo-
mo tenían ya los griegos. Sobre una expe-
riencia propia forman dos razas: el palomo
Campania y el de Módena, que prácticamen-
te se han perpetuado hasta nuestros días.
El agrónomo Varón (año I 16-27 a. de J. C.)
da, en su tratado De Rústica, consejos
sobre la cnanza del palomo doméstico, y
destaca igualmente el afecto que le tenían
los romanos por su valor comercial de en-
lace con los extensos territorios del Impe-
rio. Tanto Columela como Emiüo Palladicr
dan consejos a los aficionados romanos.
Palladio dice que el emperador Alejandro
Seve¡o se ocupaba personalmente de su im-
portante palomar, y, en general, los proce-
dimientos empleados entonces en la crianza
de los mismos no diferían mucho de los em-
pleados hoy.



Dentro de esta breve reseña del papel
representado por el palomo en el imperio,
conviene destacar los informes del mayor
interés que nos da Plinio el Anciano. Cuan-
do las conquistas de las Galias, César hizo
organizar toda una red de palomas milita-
res, que mantenían los ejércitos de invasión
en relación constante con Roma. Nos cuen-
ta también que Decimius Brutus, sit iado
en Módena, hacía l legar mensajes al campo
de los cónsules por medio de palomos, y
preguntaba: ",,De qué le servirán a Anto-
nio sus atrincheramientos, la atención de
sus ejércitos sit iadores y las redes que hace
tender en el río mientras los mensajeros
atraviesan los aires?" Finalmente, Plinio,
en unas de sus cartas, describe las luchas
que se libraban entre los aficionados, que
a veces degeneraban en verdaderos odios de
familias.

LOS ORIGENES DE LA PALOMA

DEPORTIVA

Los orígenes de la paloma deportiva no
están aún suficientemente claros, y los espe-
cialistas en la materia sostienen diversas
hipótesis, que son a veces contradictorias.
No obstante, puede llegarse a conclusiones
bastante aceptables, teniendo en cuenta los
caracteres somáticos de la paloma que nos
ocupa. Para Gregorio Checa López, en su
libro La palonn cleporfista, refiriéndose
a estos antecedentes, dice: "Nuestra paloma
cleportil'a, dicen algunos tratadistas que es
descendiente de la livia. Yo creo ----conti-

núa-que lleva el arrullo de la torcaz, el
vuelo de ectopistes y el celo luchador de la
livia. Si ha salido de esta últ ima especie
ha sido precisamente sacando de ella las
cualidades que estaban latentes y que le ha-
bían transmitido sus antepasados."

Otras opiniones igualmente autorizadas
ase-quran que nuestra paloma es la resultan-
te de cruces de la paloma mensajera Ca-
rrier, del rafeño y de la buchona sevillana.

En realidad, si hacemos un detenido estu-
dio de las reacciones psíquicas de todo or-
den de la deportista, parece esta última
opinión bastante acertada.

Describiremos fisiológicamente a esta pa-
loma que nos ocupa, para conocer los carac-
teres distintivos y fisiológicos que la indi-
vidualizan.

Se considera como la más antigua, y nos-
otros la consideramos ya como paloma
deportiva, a la buchona, llamada laudina,
obtenida esta variedad después de diversos
cruces por el padre franciscano P. Llaudi,
de donde se deriva laudina, que quiere de-
cir, en el argot colombicultor, paloma muy
conquistadora sin molestar a la hembra.
Pero este tipo de paloma no reunía las con-
diciones exigidas para este deporte, y, to-
mándola como punto de partida, se siguió
haciendo cruces con otras variedades, hasta
conseguir el tipo actual, que es aceptado
por casi toda la afición. No obstante, en
estos momentos se observa una tendencia
que se va generalizando a considerar como
más adecuada al ejercicio de la colombicul-
tura a la primitiva paloma a la que hemos
hecho antes alusión, pero dándole algunos
de los caracteres de la moderna.

Los caracteres fisiológicos son fundamen-
talmente comunes a su género, y la podría-
mos describir como paloma cle gran tama-
ño, casi erecta, pjos encarnados y ribe-
teados por unos gruesos párpados que no
desentonan del pico de lorito (rafeño), ca-
racterístico de la raza; tiene la cabeza re-
donda y una gran verruga debajo del pico,
las patas rojas. Su tegumento está formado
por plumas gruesas y anchas de color negro,
ahumado o blanco con pintas negras (ga-
vino).

PSICOLOGIA DEL PALOMO

DEPORTIVO

Sin tener en cuenta los matices nsicoló-
gicos, no sólo entre tipos afines. sino entre
individuos, hay que resaltar que las reac-



ciones típicas de la paloma deportiva se
destacan notablemente de las múltiples va-
riedades dentro del género. Todo colom-
bicultor conoce perfectamente que las más
destacadas características de la paloma que
nos ocupa son: resistencia de vuelo por en-
cima de lo normal en otras de su especie;
conquista; es decir, que una vez que la
hembra se ha posado en tierra (tejado o
árbol, queremos indicar), el macho comien-
za en este momento una lucha que podría-
mos decir a muerte con los otros rivales.
En esta lucha emplean dos tipos de armas:
unos, la fuerza bruta o lucha abierta, y
otros emplean, como arma decisiva, su fuer-
za seductora (palomo laudino), que en mu-
chas ocasiones es la que triunfa. Y consi-
deramos en este deporte, meta o triunfo,
el conseguir llevar a la hembra al palomar
propio del macho.

Hay que subrayar también como cuali-
dad característica la de ser muy inteligente,
como se puede observar fácilmente con la
visita a cualquier palomar de esta clase.
Así, por ejemplo, esta cualidad se pone de
manifiesto cuando un palomo ha estado
más de un día con una "suelta" a unos
quinientos metros de su palomar, o incluso
a más distancia, se puede comprobar que
éste va a su casa, una vez o varias, para
comer o beber e inmediatamente vuelve al
sitio donde dejó a la paloma que hemos
dado en llamar "suelta". Si nos pusiéramos
a contar y referir casos de inteligencia de-
mostrados por esta clase de palomo, ve-
ríamos que en infinidad de ocasiones hemos
podido comprobar que esta variedad de pa-
loma demuestra tal inteligencia que, si me
permitís la frase, solamente le falta el po-
der hablar directamente a la hembra para
su conquista.

Como es natural, cuando hacemos las
anteriores afirmaciones, nos referimos a un
porcentaje relativamente poco elevado, por-
que, por desgracia para los aficionados co-
lombicultores, se puede calcula¡ que de
cien oalomas que se crían y educan, sin
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temor a error, son cinco, y no me quedo
corto, las que a la hora de la verdad de-
muestran su clase y confirman las excelentes
cualidades a ellas atribuidas. Con esto no
se quiere decir que de una pareja repro-
ductora seleccionada tenga necesariamente
que obtenerse hijos de igual cate-9oría que
sus progenitores. Y esto que ocurre en esta
materia que comentamos, ya se supone que
entra dentro de los misterios de la heren-
cia, que afectan por igual a todos los se-
res vivos. Respecto a esto se nos ocurre eL
comentar los casos tan frecuentes que se
producen entre los aficionados al adquirir
a -qran precio palomos que incluso han sido
campeones y han demostrado una v otra
vez su clase, y con el propósito de criar
con ellos los han apareado con una hembra
de buena estirpe, y las crías obtenidas no
han dado el resultado que lógicamente era
de esperar.

Dentro de la denominación general de
palomo deportivo queremos detenernos en
describir alguno tipos que consideramos
perfectamente definidos en orden a sus
reacciones y manera de actuar en la con-
quista de la hembra. En primer lugar hay
que considerar el palomo "requedado".

Este es el tipo de ejemplar que se queda
al lado de la hembra a veces hasta tres y
cuatro días y no arrulla ni hace manifes-
tación alguna por llevársela hasta tanto
que los demás palomos han abandonado
por cansancio, sed o hambre. Este palomo,
al verse solo ya con la "suelta" y saber
que es el momento propicio de "tirar" de
ella a su palomar, para encerrarla, comicn-
za a hacer "saques" y demás manifestacio-
nes seductoras hasta conseguir su propósito,
que la mayoría de las veces así ocurre, o
sea, que el palomo triunfa plenamente, pri-
mero por constancia, y después por inteli-
gencia.

Otro tipo que consideramos en segundo
lugar es el palomo "picón". Este, por regla
ueneral, suele estar con la hembra de "suel-

ta" el tiempo que ésta está en el aire, -v



Pulonrctr nrdcrno. propíedad de D. Francísco Costa, de Silla (Vulenciu). Este palctntar

posee calefaccíón, teléfono y radio
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durante el vuelo no cesa de acosarla a pi-
cotazos, obligándola a un ritmo de vuelo
rápido y en zigzag. Con la paloma acosada
de este modo pueden ocurrir varios casos,
pero los más frecuentes son éstos: Primero,
que los demás palomos que van acompa-
irando a la "suelta", y que no sean de las
mismas características del que comenta-
mos, abandonen en el vuelo por falta de
facultades para seguir la lucha. En este
caso quedarán sólo y exclusivamente los
palomos "picones", que se enfrentarán en
lucha abierta en el aire, y, por eliminación,
quedará uno sólo, que, al darse cuenta de
su privilegiada situación, intentará, y casi
siempre lo consigue, encerrarla en su palo-
mar. Este supuesto es a base de que la
paloma durante todo el tiempo haya per-
manecido en el aire sin tomar tierra.

El segundo caso es cuando la paloma,
al cabo de un tiempo determinado, apeona
o toma tierra. En estas circunstancias, ge-
neralmente, el palomo que hemos deno-
minado "picón" tiene todas las de perder,
ya que la práctica nos enseña que este
tipo de palomo es de tal temperamento
impulsivo y nervioso que suele revolarse
(abandonar) por perder fácilmente el con-
trol de la "suelta" y no saber volver al
h.rgar donde la dejó abandonada. Como es
de suooner, la conquista de la paloma la
harán los palomos mencionados en el pri-
mer caso.

El ideal del colombicultor es. en todo
momento, el de poseer un tipo de palomo
que, unido a su resistencia y temperamen-
to en el aire ("picón"), tenga, además, las
cualidades que se mencionan en el palomo
"requedón". Este es el palomo ideal que
se conseguirá como fruto de las investiga-
ciones constantes que se realizan por los
técnicos y aficionados a este deporte.

A nuestro modo de ver, a los dos tipos
reseñados más arriba habría que añadirles
un porcentaje grande de alegría y arro-
gancia que revalorizaria aún más el espec-
táculo incomparable de una "suelta". Los

ejemplares que más se aproximan a este
tipo ideal son aquellos que conquistan los
más preciados trofeos de este deporte, son
los "fenómenos" de la afición y que se
cuentan muy pocos en toda España. Estos
que podríamos llamar los superclase, como
es lógico, es el palomo codiciado por todos
los colombófilos, y cuyas crías son las más
buscadas y mejor pagadas.

Consideramos como palomo "superclase"

o completo a aquel ejemplar que vaya siem-
pre al lado de la "suelta" en el aire, sin
molestarla y sin perderla de vista. Para
esto se necesita una resistenciq de vuelo que
garantice una gran permanencia en el ai¡e.
En este caso el palomo cuenta con una
gran potencia de alas, producto de su pro-
pia naturaleza, y, además, es consecuencia
de una inteligente preparación de adiestra-
miento y educación por parte del colom-
bicultor.

Este palomo, además de lo anteriormente
dicho, y una vez que la paloma toma tierra
o apeona en tejado o bien en árboles o
cables del tendido eléctrico, sabe caer en
ellcs con decisión y valentía e inmediata-
mente empieza la lucha con los demás rra-
chos, hasta que consigue, con denonado es-
fuerzo, ir eliminando a sus contrincantes,
para lo que emplea toda suerte de armas
ofensivas y defensivas. Conseguido esto, co-
mienza propiamente la conquista de la
hembra, empleando para ello todos sus
recursos amorosos, como son su propia
arrogancia, su arrullo (que en el palomo
es de capital importancia como instrumento
seductor), saques de herradura o de media
vuelta (vuelos cortos en círculos), infla el
buche, con lo que adorna su silueta, y
otros gestos expresivos que entran dentro
de la labor seductora y donjuanesca de es-
tos animales, que precede a su apareamien-
to. Todo este trabajo del palomo se ve fa-
vorecido por el plumaje. Las observaciones
efectuadas por los entendidos en esta mate-
ria coinciden en que el color azul es el pre-
ferido por la hembra. En igualdad de cir-



cunstancias. un palomo de color azul, otro
blanco y otro negro es siempre preferido
por la paloma el primero. No obstante, con-
viene aclarar que palomos de otros colo-
res que no sean el azul han tenido un bri-
llante historial dcportivo. Volviendo a lo
que decíamos anteriormente sobre el palo-
mo superclase, que hace continuos saques
y salidas, fuerza a la paloma en uno de
ellos a que levante el vuelo y vaya tras
él directamente al palomar. Como vemos,
el trabajo y conquista de este ejemplar, des-
de la salida de la "suelta" hasta su encie-
rro, ha sido perfecto dentro de las normas
marcadas por este deporte.

Nos permitimos aclarar que el aficionado
que posee un ejemplar de estas caracte-
rísticas presupone su alto grado de prepa-
ración, conocimiento de la materia e inte-
ligencia para conseguir el máximo rendi-
miento de estos palomos superdotados. En
el mercado de la colombicultura son de un
valor inestimable; pero, como decíamos
antes, no existe la garantía de que sus des-
cendientes reúnan las mismas cualidades en
tan alto grado.

COMO SE PREPARA UN PALOMO

PARA LA "SUELTA"

Esta preparación comienza cuando el pi-
chón tiene unos tres meses, en el sentido
estricto, pero en realidad puede conside-
rarse su comienzo a partir del momento
en que el pichón sale del nido y comienza
¿ volar. Esto sucede, aproximadamente, a
los cuarenta días de su nacimiento. A par-
tir de este momento, y hasta que cumple
los tres meses, es conveniente soltarlo todos
los días un rato y procurar no darle de
comer previamente, con el fin de que en un
momento determinado se pueda encerrar
fácilmente, pues, en el caso contrario, su
prolongada permanencia fuera del palomar
tiene el inconveniente de que adquiera
vicios en tejados ajenos a los propios. Así,
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pues, quedamos en que ha de evitarse el
darle suelta durante todo el día.

Una vez que ha cumplido el tercer mes
(hay quien a los dos meses y días, por ser
prematuro su desarrollo) ya se encuentra
en condiciones de aparearlo con la "suelta";

pero, en realidad, lo normal es que sea a
los tres meses cuando está en condiciones
para su educación a la "pluma". Insisti-
mos en que es peligroso para la adecuada
preparación del palomo deportivo, que a
la edad a que hacemos referencia tenga
contactos con palomares de palomas case-
ras y zuritas. Si esto ocurre, el palomo se
acostumbraría a ellas y no se sentiría atraí-
lo por la de "suelta", que es el objeto de
este deporte. El palomo no ha de cono-
cer otra hembra que la de su misma clase
con la pluma blanca atada a la cola. Y para
conseguir esto hay que enseñarlo desde tan
temprana edad a no conocer otra paloma
que la mencionada. Estos primeros pasos
en su preparación son decisivos para el fu-
turo del palomo y su comportamiento en
el ejercicio del deporte. A todo esto le da-
mos la mayor importancia y nos permiti-
mos aconsejar a los futuros aficionados a
la colombicultura pongan en ello el mayor
cuidado.

A nuestro modo de ver, y sin pretender
hacer cátedra en la materia, creemos que
se debe dosificar la permanencia del macho
que estamos preparando con la hembra.
Decimos esto porque, basándonos en la ex-
periencia, al pichón que se le da demasia-
da paloma está expuesto a "recortarse";

es decir, a no alejarse mucho de su palo-
mar, y esto, como se comprenderá fácil-
mente, es perjudicial para el palomo depor-
tivo, que, por el contrario, debe de hacer
vuelos a larga distancia. Otro de los in-
convenientes que tiene el abuso de la
paloma es que cuando la "suelta" se veri-
fica lejos del palomar propio es frecuente
que el palomo abandone en se-quida, acor-
dándose de la paloma que tiene en su casa,
y con la que pasa largas horas. Es conve-



nicnte a esa edad llevarlo lejos de su palo-
mar con una paioma que haya volado en
el mismo, con el f in de que el palomo se
va)'a acostumbrando a estos luelos de
largas clistancias. Hay' que tener en cuenta
los kilómetros que a veces tiene que recorrer
trls la "suelta", más la distancia a su palo-
mar. Por tanto, es muy importante el
entren¿rntiento dc vuelo. O sea, que obten-
dremos un ma\ror control del palomo cuan-
to míis acostumbrado esté a la pluma, con
io cuai los entrenamientos se harán a volun-
iad del colombicultor en la forma y medida
que cstime conveniente.

P¿rra acostumbrar a la "pluma", es decir,
a la "suelta". a un pichón es conveniente
que al aparecer el celo, que suele ser, como
hemc¡s dicho antes, hacia los tres meses, se
le cche una hembra, que aconsejamos sea
cie tonos oscuros, a la que se le colocó
previanrentc en la cola una pluma blanca
atada. Desde este momento, tal pluma blan-
ca constituirá para el pichón o macho el
símbolo del sexo, en rirtud de lo cual se
verá siem¡rre ¿ltraído ciegamente por é1. La
hen.rbra que le demos ha de ser, aproxima-
damente. de su edad. Aconsejamos que,
ademis. tenga celo, con el f in de que no
ponga hrievos en seguida y se evite así que
cl nracho se envicie en el nido.

Hay que advertir que todo palomo de-
portiro esth condenado de antemano a la
"soltería". por lo menos mientras conserva
sus facultades para el deporte. Para evitar
su apareamiento es conr.eniente que el pi-
chón esté con ia paloma de un modo con-
tinuo tres o cuai.o día.s en libertad de
vuelo, v, transcurridos los cuales, se les
debe separar 1' dejar al macho solo, para
volver a echarle otra hembra diferente al
término de unos ocho días, con el f in de
que se habitúe a estar con diferentes palo-
mrs.  Esta operación se debe repet i r  du-
rante un período de tiempo no superior a
los dos meses. Terminada esta etapa, y con
palomos de su misma edad, se le l leva a
una distancia que puede ser de un kiló-

metro de su palomar, donde se le sueita
una paloma, a ser posible que desconozca
el palomar de los pichones, para que de
este modo no se oriente ésta y el regreso
al mismo sea el producto del trabajo exclu-
sivo de los mencionados palomos. Por eso,
lo más conveniente es que la hembra no
sea de la localidad. Cuando uno de los
machos consiga encerrarla, se le permitirá
que esté con ella solamente unos cinco
minutos. Este mismo tiempo se procurará
que esté encerrada con cada uno de los que
han participado en la suelta. En la mayoria
de las regiones donde existe este deporte,
acostumbran soltar al día siguiente a es-
tos mismos machos para que recorran los
lugares donde se verif icó la "suelta" el día
anterior. De esta forma se acostumbrarán
a buscar la paloma, con lo que se estimula
el instinto de la búsqueda, que es de capi-
tal importancia. Repetimos que todas estas
operaciones han de hacerse con palomas de
colores oscuros y con la pluma blanca ata-
da a la cola.

Estos entrenamientos deben reoetirse en
Iugares d is t in tos.  con e l  f in  de que e l  pa-
lomo conozca v se familiarice con la topo-
grafía que ha de servirle de escenario en
las diversas "sueltas". Los entrenamientos
deben espaciarse, para evitar cansancio o
pérdida de energías, que equivale a una
disminución del celo. Durante la enseñanza
de pichones a Ia "suelta" no debe soltarse
nunca un palomo ya veterano en este de-
porte, pues se corre el riesgo de que éste
les pegue y los acose, creándoles un com-
plejo de inferioridad, o sea, los acobardan
y merman su espíritu de lucha. Todo esto
debe evitarse a toda costa, pues, en infini-
dad de ocasiones, pichones que han apun-
tado clase se han malogrado prematuramen-
te y no han dado el resultado debido, cuya
causa no ha sido otra que la de haber sido
castigados en demasía por palomos vetera-
nos. Algunos aficionados creen que el pi-
chón que sale con energías y persigue a
picotazos a la hembra es un buen palomo
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clePortrvo, ya que creen que una vez cum-
plidos los nueve primeros meses han de ce-
sar en su actitud agresiva. A nuestro modo
de t'er, el palomo que sale con ese defecto,
pues para nosotros es un defecto, creemos
que no se corrige nunca y muere con é1.
Este tipo de macho es verdaderamente es-
pectacular y puede impresionar favorable-
mente a un aficionado novato, pero en nues-
tra opinión lo consideramos defectuoso
aunque existen opiniones en contrario.

Vamos a hacer algunas consideraciones
sobre el palomo que hace el trabajo de la
"suelta" demasiado apartado de la "pica".

Esta modalidad también tiene sus detrac-
tores, pero los viejos aficionados son bas-
tante entusiastas de ella. A nuestro modo
de ver, la actuación de estos palomos está
llena de riesgos, ya que se les pueden cru-
zar err el camino palomas de otra raza que
los despisten e incluso los distraigan de la
"suelta", y cuando quieran rectificar el ca-
mino sea ya demasiado tarde. Sin embar-
go, tienen a su favor que, una vez que
la "suelta" toma tierra, tiene más oportu-
nidades de encerrarla y conquistarla, ya
que, por su temperamento y su manera
tranquila de trabajar, se fija más la palo-
ma en ellos. El colombicultor deberá obser-
var a esta clase de palomos que desde pi-
chones ponen de manifiesto esta tendencia
que podríamos llamar laudina, pa¡a que por
experiencia propia juzgue en este asunto,
sobre el que existe controversia.

A nuestro modo de ver, el palomo ideal
dentro de estos dos tipos sería el que yendo
al lado de la "suelta" no la hostiga ni la
molesta en el aire, no la pierde de vista,
y a la hora de tomar 1is¡¡¿ -"|¡acer pa-
tas", como dicen los s¿sfi2qs- se sitúa en
un lugar conveniente, alegrándola con sus
arrullos y haciendo los "saques" que esta
clase de palomos acostumbran a hacer, con
la intención de prepararla para que lo siga
en el vuelo en un momento determinado.
Este tipo que describimos es, a nuestro
entender, el que reúne mejores cualidades y
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que, para desgracia de los buenos deportis-
tas, existen muy pocos. Entendemos que
debe constituir la meta de todo colombicul-
tor la consecución de tipos de palomos de
las características antes mencionadas, lo que
constituiría un gran paso adelante en el ca-
mino de perfección de este deporte.

Antes de terminar con estas modestas
enseñanzas sobre la educación y prepara-
ción del palomo deportivo, queremos aña-
dir que debe evitarse por todos los medios
posibles que los palomos que estén prepa-
rados ya para las competiciones deportivas
oigan el arrullo de alguna hembra -acon-

sejamos, para evitar esto, que la hembra
esté en un lugar apartado e independiente
de los machos-, el piar de los pichones en
los nidos y, ni que decir tiene, que no ten-
gan contactos con palomares de otras ra-
zas. Si sucedieran algunos de estos casos,
el palorno no se retiraría de los alrededores
de su casa, ya que sabe que allí tiene moti-
vos para satisfacer sus instintos sexuales.
Es conveniente también que se tengan dos
o tres turnos de palomos que vuelen siem-
pre juntos y en número impar. Con esto se
consigue que se conozcan entre ellos y for-
men un equipo en su actuación, con lo que
se compensan los defectos y las buenas cua-
lidades de los mismos. Cuando no se toma
esta medida y cada vez se vuelan palomos
distintos, puede ocurrir que se peleen unos
contra otros. entablándose luchas encarni-
zadas que les perjudica grandemente para
el ejercicio de este deporte.

El ideal de un turno de tres palomos
debe tener tres características que han de
corresponder a cada uno de ellos. Es decir,
un "picón", un "requedado" y un tercero,
alegre y conquistador, que dé "saques"

continuos a la paloma. Esto es indudable-
mente lo que ha de conseguir tener todo
buen aficionado. Esta es la segunda parte
de la preparación de un palomar deportivo.
En la primera hemos hablado de la ense-
ñanza del palomo individualmente, que ad-
quiere más complejidad en la segunda, o



sea en la labor de preparación del equipo.
La sagacidad e inteligencia llevada a cabo
en esta segunda parte pone a prueba la
capacidad del colombicultor para conseguir
definitivamente los trofeos que han de re-
frendarla.

Supongamos un turno de tres palomos.
Se comienza a estudiar la psicología del
palomo, observándolo desde joven cómo se
comporta en la "suelta". A partir de en-
tonccs vamos clasificando grosso modo a
aquellos afines. A continuación se puede
hacer una nueva selección dentro de cada
clase, si el número de palomos del palomar
así lo permite, para que sean los mejores
de cada una. Formado ya el equipo de
tres, han de volar siempre juntos para que
se vayan habituando a hacerlo siempre
así hasta lograr una gran compenetración.
Tambi' jn es necesario que los de este turno
vuelen por lo menos dos días por semana.
Cada palomar individual deberá estar uno
de otro a una distancia mínima de dos y
medio a tres metros, con el fin de que no
se rnolesten unos a otros. Esto es muy im-
portante para evitar las peleas entre ellos
mismos cuando están muy próximos. Una
vez que veamos que estos palomos están aco-
plados, se deberá l levar una paloma, desco-
nocida para ellos, a unos quinientos metros
Ce su palomar y verificar la "suelta". Esta
¡nisma operación se deberá repetir varias
veces con distintas palomas, con el f in de
que quedemos plenamente convencidos de

Qr-le se ha alcanzado la pretendida compe-
netración entre ellos. Y con esto creemos
haber dado a los futuros aficionados a este
bello deporte unas ideas que les sirvan para
los primeros pasos en la colombicultura.

COMO ES UN PALOMAR

DE PALOMAS DEPORTIVAS

El palomar, en sentido genérico, no pue-
de aceptarse para este género de deporte.
Este habrá de adaptarse a una serie de mó-

dulos en su estructura, en su disposición,
para que la paloma deportiva pueda edu-
carse desde un principio convenientemente
y puedan llevarse a efecto y satisfagan ple-
namente las múltiples necesidades que en
orden al desarrollo de este deporte se re-
quiere. En virtud de este razonamiento. el
palomar deportivo o de palomas deporti-
vas está escrupulosamente reglamentado, y
existen disposiciones reglamentarias que así
lo confirman.

Así, por ejemplo, en el capítulo X de los
Estatutos de la Federación Española de Co-
lombicultura, en su artículo ireinta y cua-
tro, dice -refiriéndose a las condiciones
de estos palomares-: "Todos los aficiona-
dos se ajustarán en el ejercicio del deporte,
para la construcción de palomares, welo de
las palomas e intercambio de las extraüa-
das, a las normas siguientes:

a) Los palomares dedicados a la cría
y vuelo de las palomas deberán tener sus
cierres distintos a los utilizados en los de
mensajeras.

Se emplearán para ellos las redes de boca
de las llamadas cañizolas, que correrán ho-
rizontalmente sin mecanismo automático
de ninguna clase, como único y natural cie-
rre de las mismas, y las "cachaperas" o ca-
jones, donde los machos deportistas habitan
corrientemente, tendrán sus cierres de por-
tillo con corredera vertical.

Donde no haya palomar se podrán tener
cañizolas, y la forma de sus redes será
igual a las que se indican para aquéllos.

b) Se prohibe terminantemente el uso
en terrados, tejados, azoteas, terrazas y pa-
lomares de lazos, cepos, redes de luelo o
cimbeles, como también tener palomas ata-
das o emplear cualquier otro medio, sea
cual fuere su denominación, que sirva para
aprehender, cazar o coger palomas pertene-
cientes a otros dueños, cualesquiera que
sea la raza o sexo de las mismas."

En cumpümiento de estas normas gene-
rales, podemos decir que generalmente los
aficionados colombicultores, al interpretar
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las normas antes descritas, han dado lugar
a diversos tipos de palomares, que nos pa-
rece de interés explicar algunos de ellos.
Debemos advertir que las condiciones eco-
nómicas de cada aficionado influyen nota-
blemente en la construcción y amplitud del
mismo. El más elemental de los que se
construyen, y que como es natural cumple
con su misión y con el estatuto, es el deno-
minado "cañizola". Este consiste en una
especie de cañón o "cachapera" de una me-
dida aproximada de sesenta centímetros de
largo por cuarenta y cinco de ancho por
unos treinta y cinco de altura. Dentro de
la cañizola, la denominada cachapera es el
compartimiento cerrado y techado donde
habitualmente vive el palomo, y es apro-
ximadamente de un tercio del tamaño to-
tal de la cafizola. Conti_euo a la cachapera,
y comunicado por un portillo, que se abre
y cierra en sentido vertical, está el cañizal
o "pozo de redes", que ocupa en extensión
el resto de la cañizola, o sea, un cuadrado
de aproximadamente sesenta centímetros de
lado y con una altura de treinta centíme-
tros. La parte superior del cañizal es a cielo
abierto, y se cubre a voluntad del colombi-
cultor con una red de las medidas del cañi-
zal y que corren mediante un sistema de
argollas que se deslizan a través de los dos
ejes fijos en los laterales. La parte anterior
v posterior del cañizal está cubierta por
unos listones de unos dos centímetros, co-
locados en sentido vertical y a una distan-
cia entre sí suficiente para que el palomo
pueda estar con la red echada tomando üs-
tas. Al conjunto de todo esto es lo que se
denomina "cañizola". Es de fácil transpor-
te y, además, por su tamaño, puede aco-
plarse a ventanas, balcones y miradores. y
resuelve el problema de aquellos colombi-
cultores que carezcan de terrazas o azoteas.
Indudablemente. donde mejores y más di-
versos Dalomares exlsten es en toda la re-

eión de l-evante. doncle oueden verse des-
de la modesta canizola hasta los qrandes v
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lujosos palomares, que incluso tienen insta-
lados teléfono y calefacción.

Aparte de los palomares más elementa-
les, existe toda una gama de ellos que se
acomodan bien al lugar, al capricho o a
las posibilidades económicas de cada uno.
Es difícil el hacer una exposición detallada
de todos ellos, pero sí se puede dar una
especie de normas generales para su cons-
trucción. En primer lugar, la orientación
que deben tene¡ todos es la del mediodía.

Palomar exento, generalmente situado
en una terraza, en el centro de un patio o
en un jardín. El palomar propiamente di-
cho puede ser un cuadrado de unos cuatro
metros de volador; es decir, donde los pa-
lomos hacen su vida para el deporte. Este
volador puede estar a una altura del suelo
de unos diez o doce metros. La comunica-
ción con este volador es por una escalera
interior que da acceso a los diversos pisos
de que consta el palomar. Al subir, y en
la primera planta o compartimiento, nos
encontramos con las parejas reproductoras.
Este departamento está compuesto de nida-
les, adosados a la pared, de unos treinta
centímetros, aproximadamente, y el fondo
del nido se rellena de arena o paja fina,
y debe limpiarse al terminar de criar
cada puesta. Según la capacidad del palo-
mar, así será el número de nidales que en
todo momento deben estar separados con-
venientemente unos de otros para que no
se molesten las parejas, base esencial de la
buena crianza de los pichones. Deben tener
bastante iluminación natural y ventilación,
pero procurando siempre evitar a toda cos-
ta que estas parejas sean vistas y oídas por
los palomos dedicados a la "suelta". En el
centro de esta sala reproductora se deben
colocar varios bebederos, a ser posible,
construidos de material de cinc, para garan-
tizar lt pweza del a_qua. Deben evitarse
también la humedad y las corrientes de
aire como medida de higiene. Se han de to-
mar las medidas pertinentes para que la
temperatura no alcance grandes desniveles



que puedan perjudicar a las crías, más sen-
sibles a los extremos térmicos. Distribuidas
convenientemente han de colocarse palome-
tas o perchas para posarse los palomos du-
rante las horas del descanso y también du-
rante la vigilia. Suelen ser de madera y de
unos quince centímetros, y separados de la
pared con el fin de que pueda armllar y
moverse sin dificultad.

Los comederos o comedores se hacen en
forma de tolva, que garantizan un continuo
suministro de alimento y no se ensucian ni
desperdician con este sistema.

Aconsejamos que durante la muda, que
es cn verano, no les falte en ningún mo-
mento una bañera de poca profundidad,
muv recomendada para la higiene, y que
para los palomos es un verdadero deleite.
No debe olvidarse la conveniencia de que
en el palomar exista, en una tolva, conchi-
llas 1.- arena, además de un conglomerado
de sal. carbonato de calcio, harina de car-
ne -v salvado endurecido convenientemente.

Subimos ahora a la se_qunda pianta del
palomar. Este nuevo departamento está des-
tinado a albergar a los pichones que ya
se r-alen por sí mismos y no necesitan de
los cuidados de sus padres. Esto ocurre
cuando han cumplido de treinta y cinco a
cuarenta días. Se deben instalar una especie
de cachaperas con sus cañizales donde se
cobijen por las noches, con el fin de que
se vayan acostumbrando desde un princi-
pio a este tipo de habitación, que va a
se¡ distintivo a lo largo de su vida depor-
tiva. Aquí es donde debe empezar a hacer-
se una previa selección, tanto de los ma-
chos que han de dedicarse al deporte como
de las hembras que mejores características
reúnan para la reproducción. Como inciso,
diremos que no se debe uno precipitar al
hacer la selección de los mismos, ya que
el aspecto externo del palomo o paloma
puede no corresponder exactamente a la
realidad. Para evitar estos equívocos es
aconscjable someterlos a reiteradas pruebas
que nos confirmen el juicio que cada uno

nos merece. La comida no ha de hacerse
ya en común, como ocurría en el departa-
mento de crías, sino que en cada cafizola
y en cada cachapera deberá haber dos re-
cipientes, uno con agua y otro con comida,
con el objeto de que vayan acostumbrán-
dose a hacerlo de una manera individual y
sea incentivo de atracción para permanecer
en ella, con lo que habremos dado un paso
más adelante en su preparación y entrena-
miento. En esta planta a que aludimos, los
pichones pueden permanecer hasta la edad
de unos tres meses, cumplidos los cuales
pasarán a la última planta, denorninada
"volador", donde se iniciará ya la fase de
vuelo, que, en realidad, es la definitiva, y
es donde en verdad, y poco a poco, iremos
comprobando si posee las cuaüdades que
en principio se le atribuyó.

Como hemos indicado, el volador es una
especie de plataforma en cuyos bordes se
sitúan cañizolas, y en cuyo centro hay una
especie de garita con cristales ahumados,
con el fin de no ser vistos por los palomos
y poder verlos a ellos en sus movimientos.
El número de palomos dispuestos para la
suelta dependerá, como es lógico, de la
mayor o menor amplitud del volador. La
situación relativa de éste es de mucha im-
portancia. Debe tener una posición dominan-
te y sobresalir del resto de las edificaciones
próximas, con el fin de que la visuali-
dad alcance una gran distancia. Los mo-
vimientos de la "suelta" deberán observarse
detenidamente y con unos buenos prismá-
ticos para controlar los vuelos y compro-
bar que el palomo no se entretiene ni aban-
dona, y observar la manera de trabajar a
la "suelta". Cuanto más riguroso sea el
control de vuelos, más exactamente sabre-
mos apreciar el valor o mérito y los demé-
ritos de cada uno.

EL PROBLEMA

DE LA ALIMENTACION

La alimentación de la paloma deportiva
debe estar en todo momento en función
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de la misión propia de la misma: en fun-
ción de la "suelta". El consumo de grandes
cantidades de energías en el transcirso de
largos y prolongados vuelos ha de verse
compensado de una manera racional, lo que
implicará una alimentación suficiente y
sana. O sea, una alimentación que sea rica
en proteínas y demás productos energéticos.

La paloma en libertad completa, sea de
cualquier raza, reahza en el campo una
función de limpieza de malas semillas. Los
labradores temen por sus granos arrojados
a la tierra para que fructifiquen, pero sus
temores quedan en parte suficientemente
compensados. Se ha observado que ingiere
también guijarros de pequeño tamaño que
ayuda a su molleja a la función de tritu-
ración de minerales, entre los que se en-
cuentra Ia cal y la sal.

La paloma deportiva, en su régimen de
privación de libertad, la mayor parte del
año necesitará por ello un adecuado régi-
men alimenticio, que se procurará que sea
en lo esencial semejante al que ella recoge
Iibremente. Su ración alimenticia no es des-
mesurada en raz6n a su propia naturaleza,
pero, en previsión del gran desgaste que
sufre en los periódicos vuelos, deberá re-
forzarse la ración en productos ricos en pro-
teínas. Aunque consume, indistintamente,
tanto cereales como leguminosas y oleagi-
nosas, entre otros, se debe hacer una mez-
cla de varios de estos alimentos hasta con-
seguir la ración que científicamente más le
convenqa. Esta podría ser, por ejemplo, un
noventa por ciento de veza con un dos por
ciento de maí2, un cuatro por ciento de tri-
go alforfón y un uno por ciento de caña-
mones y semilla de nabos; se mezcla todo
y se echa en el comedero. También es con-
veniente en la época de verano suministrar-
le verduras muy picadas, tales como lechu-
gas, escarola, etc., que le sin'e de refresco
y enriquece el complejo vitamínico de su
normal alimentación.

La ración que consideramos adecuada
para las crías difiere naturalmente de la
de los adultos. Podemos recomendar. v
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mientras esté incubando la pareja, facilitar-
le maíz de tamaño pequeño y unos gra-
nos de veza. Una vez que los pichones ha-
yan nacido, se les puede dar trigo que no
esté muy seco, un poco humedecido, con
lentejas. Cuando el pichón empiece a apun-
tar las plumas, se le debe de retirar el maiz
y dejarlo a base de veza, lentejas y trigo,
durante el tiempo que tarda en cubrirse
totalmente de plumas. A partir de este mo-
mento, y cuando veamos que el pichón em-
pieza a picotear en el comedero, debemos
retirarle toda clase de alimentos, dejándole
exclusivamente el maí2, con el fin de que
se vaya acostumbrando a esta alimentación,
que es la esencial en la época de "suelta".

Esto no quiere decir que el palomo que
está preparado para la "suelta" se alimente
exclusivamente de maiz, pero sí es muy
conveniente que sea la fundamental, pu-
diendo añadírsele, y siempre en menor pro-
porción, trigo, alpiste y cañamones.

En cuanto a las proteínas de origen ani-
mal, debemos también facilitarles algunas
de ellas, tales como bacalao rancio, mezcla-
do con harina de carne en raciones al uno
por ciento del total de la mezcla que vayan
a consumir.

Los diferentes granos que normalmente
suministramos a nuestras palomas depor-
tivas, analizados convenientemente. nos dan
el siguiente resultado:

il,t"i 
"tJito 

"."""" Agua sales

23,1 47,5
6,8 72,5
7,5 70,5

17,2 18,1
r5,5 10,0
8,9 45,1
8,0 44,6
8,5 56,5

12,2 16,0
ll,8 64,4

1,6 13,4
0,3 t4,o
2,5 18.5

35,3 12,3
40,5 11,0
3,2 t4,O
4,3 12,5
2,3 l4,O

32,O r2,3
1,2 14,5

a ' ,
? ' ,

0,5
3,4
3,9
3,2
3,0
2,6
4,5
1,7

Como características generales de estos
granos reseñados, podemos decir que la veza
es alimento sano y se puede suministrar
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en las cantidades necesarias. Arroz sumi-
nistra calorías, dado que el almidón que
contiene es superior al del trigo. Mah da
calorías y' produce grasas. Linaza es alimen-
to reconfortante y nutrit ivo y, además, muy
conrpleto, rico en sales y en fósforo, favo-
rable al crecimiento. Nabina, rico en acei-
te, que es asimilado rápidamente, y grato
de tomar para la paloma. Mijo, avena y
cebada suelen ser granos indigestos, por la
cantidad de celulosa que contienen. Caña-
món es, en realidad, un excitante del siste-
ma nervioso, por los accites que contiene,
v sus efectos son semejantes a los del alco-
hol en los seres humanos, pero se usa, do-
sif icado, cuando la paloma ha de salir a la
"suelta".

La veza es necesaria al organismo, debi-
do a que favorece grandemente el creci-
miento de las células, ) 'a que es rica en
albúmina. La l inaza y la nabina, por su
riqueza en grasas y por constituir una fuen-
te de calorías, están recomendadas en el in-
vierno y durante el período de la muda.

El azúcar entra también en el régirnen
dietético de la polama depcrti 'ra, como en-
tra en el de cualquier otro deporte, y es
una fuente importante de energías para los
múrsculos. Sus efectos. entre otros. es el de
evitar la flt iga, al obrar favorablemente so-
bre la respiración, y es al mismo tiernpo un
estimulante del corazón.

Lactancio artificial. - Llamamos impro-
piamcnte lactancia al t ipo de alimenta-
ción de la cría en su primera etapa de
desarrollo. Lo que suele l lamarse leche de
la paloma no es más que una especie de
papil la, que tanto el padre como la ma-
dre elaboran en las paredes del buche,
mezclada con el alimento de los padres,
merccd a la propiedad natural de los gra-
nos de aumentar el voiumen con la hume-
dad. Esta papil la, dulce y cremosa, ¡ecuerda
el queso fresco, y por su estado semi-
líquido y en virtud de contracciones muscu-
lares del buche, es introducido en el de la
cría al introducir ésta su nico abierto en
el de sus progenitores. Esie proceso tan

natural y sencillo no lo es así cuando por
una causa determinada los pichones quedan
en estaclo de orfandad. Aquí es cuandc
tiene que intcrvenir la mano paciente del
hombre, en nuestro caso, la del colombi-
cultor deportivo, si es que tiene interés,
por alguna razón, en conscr!'ar la estirpe
de los desaparecidos. En esta lactancia ar-
tif icial hay que considerar la etapa de los
quince primeros días de nacidos, en que
consideramos que el porcentaje de super-
vivientes es prácticamente cero, o casi
cero. Si intentamos dar comienzo a nues-
tra inten'ención des.de los primeros rnomen-
tos del nacimiento, se suele recomenclar que
se haga previamente una espccie de hari-
na de trigo, lentejas y habas, y con todo
ello se ha_9a una papil la más bien clara. Se
ha de introducir esta papil la en la boca
del que se encargue de esta operación, y
se mete en ella el pico del pichón (los
fumadores deben abstenerse de hacerlo con
la boca; pucden hacerlo con una jeringui-
\ /^  \ / r  f l ! re !a n icnt i r l¿ eS Un tóXiCO fuef te

y altamcnte perjudicial). La materia pri-
ma que se emplee debe ser de toda garan-
tía, y para comprobarlo pueden echarse en
remojo algr-incs granos para ver si la germi-
nación es normal durante uno o dos días.

Esta paoil la puede introducirse en leche
fresca, sin hervir ni decremar, durante unos
tres días antes de usarla.

Cuando los pichones empiezan a emplu-
mar se comienza a darles dos granos ente-
ros de guisantes, y esta ración se va aumen-
tando progresivamente hasta darle unos
treinta granos por día. A continuación se
amplía la ración alimenticia con unos gra-
nos de \eza y maí2, pero siempre que se
cbserve que lo tolera fácilmente. El agua
debe ser l impia y fresca; se le suele su-
ministrar con una jeringuil la después de
cada comida, y entre comidas, según la du-
reza que muestre al tacto el buche.

Podemos asegurar, basándonos en la ex-
periencia propia y en la ajena, que estos
pichones criados artif icialmente no adquie-
ren una plenitud de forma y, por tanto,
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no es práctica que se pueda recomendar
para el deporte. Unicamente, y como hemos
Cicho antes, cuando en ello hay un especial
interés para reencastar, y siempre co¡riendo
el riesgo de no obtener de su descendencia
los resultados apetecidos.

ENFERMEDADES MAS FRECUENTES

Y MODOS DE COMBATIRLAS

La paloma es un animai fuerte y resis-
tente a las enfermedades. Se considera como
un azote de los palomares la tuberculosis.
De las enfermedades infecciosas, las más
f¡ecuentes son la difteria y la viruela. La
primera se manifiesta por unas placas ama-
ril lcntas en el paladar o garganta. Cuando
se les ataca con oportunidad en sus co-
mienzos, puede tener cura. Cuando ya está
muv avanzada, son inúti les los intentos, y
el anim¿rl muere por asfixia. Esta enferme-
dad suele ser consecuencia de abandono y
falta de higiene y lirnpieza en ios bebe-
deros, insuficientemente desinfectados. Los
catarros fuertes también degeneran en esta
enfcrmedad, sobre toclo traltándose cle ni-
chones. Los síntomas de esta enfermedid
son de aspecto triste en la paloma, un poco
huidiza y las plumas erizadas. Las defeca-
ciones son de color amarillento verdoso y
muv líquidas. Para combatir csta enferme-
dad se recomienda limpiarle la boca con
un palito y un algodón en la punta mojado
en zLlmo de limón, o bien en vinagre. como
rcmedios caseros. Procedimiento áás cien-
tíf ico es el de purqarla previamente con un
gramo de sosa cristalizada, y después se le
darírn nnos toques en la parte afectada con
una solución de 30 gramos de glicerina y
un -qramo de azul de metileno, dos o tres
veces al día. Las placas se irán reblande-
ciendo, y ellas solas se desprenderán.

La viruela puede ser transmitida por una
pequeña herida o algún grano o picadura
de algún otro animal, como mosquito u otra
paloma. Resulta nuy práctico curar los gra-
nos o las heridas con un poco de formol.

I E

Si tiene grano en el párpado, se le aplica
una solución de argirol al cinco por ciento.
Durante el tiempo de la enfermedad, y so-
bre todo de la difteria, es conveniente que
la alirnentación sea a base de granos pe-
queños, como linaza, patizo, mijo, nabina,
alpiste, etc. Como no puede comer sola,
se le dará el alimento introduciéndoselo en
la boca.

La diarrea es Íllly frecuente. Puede te-
ner origen en un régimen demasiado refres-
cante, y se cura cambiándole el régimen de
comida. Puede tener otras causas, ó-o son
la de beber aguas impuras o comer granos
en malas condiciones, En estos casos se le
debe suministrar un poco de cebada coci-
da, una pasta formadá con patatas mezcla-
das con hojas de acelgas. Se les debe for-
tificar durante este período con arvejas, col-
zas y agua salada.

Existen otras enfermedades llamadas pa-
rasitarias, que si bien no l legan a causailes
la muerte, las debil itan y molestan mucho.
Entre los parásitos atacantes figuran las pul-
gas y los piojos. Las primeras son distintas
de las que atacan al hombre, y se les deno-
mina pulgas de palomas. El piojo es de dos
clases: el blanco y el oscuro; ambos son
de diferente forma. Para prevenir y curar
esta plaga de los palomares se ha de procu-
rar una gran higiene que elimine los insectos
del palomar, y no se ha de olvidar el airea-
miento en horas determinadas y el blan-
queado de las paredes. También se fumiga-
rá el local con humo de azufre o ,cos¿i

análoga.

La indigestión constituye otra de las do-
lencias que con carácter accidental les afec-
ta con frecuencia. Cuando la paloma come
con n idez los qranos secos.  nó puede d iee-
rirlos y se produce la indigestión. Los sínto-
mas son hinchazón del buche; generalmen-
te, en los palomos jóvenes es enfermedad
de muerte, y el animal muestra síntomas
de tristeza. Puede ser ia causa también el
mal estado del grano, que a veces contiene
sustancias tóxicas debidas al tratamiento de
éste en la época de la siembra. Cuando esta



indigestión es leve, se le tratará con sus-
tancias aromáticas y en especial vinosas.
Cuando es grave se le debe apretar el bu-
che con objeto de provocarle un vómito,
para lo cual se le puede ayudar dándole en
la lengua unos toques con una pluma que
le producirá un cosquil leo favorable para
la expulsión de los alimentos ingeridos.
Como remedio casero suele introducírsele
en la boca unos trocitos de cebolla muy pi-
cada, con el f in de ayudarle a digerir el ali-
mento, cuando es leve la indigestión. En el
caso de que los tratamientos no den resul-
tado, se recurre a abrir el buche con un
bisturí, se hace una incisión en la piel y la
mucosa, y con unas pinzas se hace el va-
ciado del buche y se le enjuaga con aqua
vinosa. A continuación se cose la herida
con hilo de seda .v se deja al palomo tran-
quilo y en un lugar apartado de los demás,
que sea soleado y limpio.

La torticolis, que se conocerá por una
especie de convulsiones que experimenta el
animal, éstas son súbitas, tuercen el cuello
a un lado y a otro durante largo tiempo en
un estado como de atonía. Es difíci l su cu-
ración. .v generalmente mueren en una espe-
cic dc epilepsia. Se recomienda en estos ca-
sos una sangría y la aplicación de hielo
en la cabeza.

La coriza o romadizo es un catarro que
r-ulgarmente también se le l lama moquil lo,
y se reon'rienda el empleo de antibióticos
por r í l bncal, en solución acuosa.

HIGIENE DEL PALOMAR

Es fundamental para la conservación de
los palomos y para el mantenimiento en
br.rena forma de todos ellos que el palomar,
que en nuestro caso es la cañizola, lugar
que es el que habita la mayor parte del
año nuestra paloma deportiva, esté siempre
limpio 'n' aseado. Para esto es necesario, y
así lo recomendamos, que no se deje ni
rrn solo día de realizar la limpieza minu-
ciosa. no dejando de retirar ni en un pe-

queño rincón las deposiciones y el polvo
que produce la palomina seca.

Los comederos y bebederos se someterán
a una desinfección periódica, y el agua ha
de ser limpia y fresca y se ha de renovar
diariamente. Cuando se sospeche la existen-
cia de algún foco de infección en los bebe-
deros, se echará al agua una solución de áci-
do clorhídrico convenientemente dosificada.
En general, el palomar debe someterse a
fumigado cuando no existan pichones en los
nidos, y es operación que se puede efectuar
unas dos veces al año, utilizando para ello
el DDT y el pelitre. A las palomas les con-
viene ser espolvoreadas durante la incuba-
ción para eliminar los piojillos y demás pa-
rásitos, como se indicó anteriormente. Res-
pecto al baño higiénico del palomo, hemos
de agregar a lo ya dicho anteriormente que
es conveniente preparar una decocción de
madera de casia amarga (es suficiente quin-
ce minutos de cocción) y a raz6n de diez
gramos por litro de agua. En ese preparado,
la paloma puede bañarse sin temor a que
beba, y si 1o hace, le favorece la digestión.
Los nidales también deben ser objeto igual-
mente de esta operación de higiene de
que estamos hablando, desinfectándolos con
DDT después de cada cría. Este tratamiento
deberá también ser empleado en los palo-
mares grandes y en sus distintos departa-
mentos. También aconsejamos la pintura
del oalomar una vez al año. Antes de efec-
tuar esta operación se procederá a la repa-
ración de toda aquella parte de la instala-
ción que tenga maderas carcomidas y pue-
da ser refugio de parásitos causantes de
muchas de las enfermedades del palomo.

Conviene subrayar, por último, que si im-
portante es todo aquello que el colombófilo
pone en juego para conseguir una perfecta
selección de palomos de "suelta", sanos y
fuertes, a este resultado contribuye tam-
bién de un modo decisivo la preocupación
constante y la puesta en práctica en sus pa-
lomares de las más elementales reglas de la
higiene del palomar. Como en la práctica
este aspecto de la materia suele quedar un
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poco relc,gada y olvida<Ia, creemos oDortu_
no ¡:ccordarla, para evitar la desagrádable
sorp.resa de verse súbitaiirente diezriado un
palomar donde tantos esfuerzos y tantas ilu_
siones y esperanzas se han puesto.

LA PALOMA DEPORTIVA,
SEGUN UN INFORI\{E TECNICO

Creenlos de interés para los lectores en_
tresacar algunos datos relacionados con este
deporte, que viene a ilustrar, quizá a com-
pletar y a dar como una síniesis del pro_
ceso llevado a cabo para conseguir el iipo
de prloma que cstudiamos.

Se dice, entre otras cosas, que bajo el
punto de vista técnico, esencial o cient-ífico,
conviene afirmar que las palomas buchonas
no eristen en España; quedaron totalmente
extinquidas hace más de veinte años. La
desaparición de éstas obedece o responde al
resultado de un proceso de transfórmación
llevadc a cabo por organizaciones deporti_
vas, inintermmpidamente, por "rpuci,o d"
rnás de treinta años, para crear cón la pa_
lom¿r buchona la actual paloma deportüa,
que f'-re lograda merced á los crucés efec_
tueCos con ella v con palomas de otras
r.ariedades o razas.

. I a pa.lcma deportiva -segírn el referido
inforrne- es ave doméstica, descendiente cle
h antigua buchona. Se debe srr existencia
a la labor de transformación v total degene_
r¡.ción cle la repetida buchona al cru"zarla
con naloma "zurita',, vulgares y caseras,
hasta conseguir con los exnerimentos v es-
tildios llei'ados a cabo y la selecciór, y "-_
ces constantes de los productos alcanzados,
absorber las mejores cualidades de todas
ellas ,- anulando las características especia_
les o peculiares de la antigua buchona. Si
bien ósta acudía lenta y sagaz a la búsque_
<ia de cualquier paloma extraviada y "i""_
tuaba trabajos de captación para atraerla a
srl palornr.r. la actual oaloma deportiva, de
temperanento más vioiento, de condición v
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casta imperfectas, por su mestizaje, actúa
amaest¡ada y desarrolla sus actividades de_
portivas o el juego en el espacio y lugares
en que se posa, con manifiesta vistosidad
ante la presencia de una paloma, instrumen_
to de deporte que conoce desde pichón, a
la que se denomina ..suelta',.

UNA "SUELTA''

VISTA POR UN PROFANO

, Si alguna vez se organizase el juego de
las quinielas en este deporte, veríamos 

-cómo

el acertar todos o casi todos los resultados
se hacía tan difícil como lo es hov en las
que rigen para el fútbol. Con esto q,r"r"-o,
indicar la frecuencia con que se quiebra la
línea de la lógica, y los resultados, en este
caso el encierro de la paloma, lo lleva a
efecto aquel palomo que menos se pensaba.
El juego, el deporte, está sometidó a una
serie de factores imprevisibles que vienen
a alterar los resultados. podría ocurrir. v
así ocurre con frecuencia, que al invitar a
un amigo a presenciar una ,,suelta". que
con razón se espera sea interesante, defrau_
de a todos. Si esto no es la regla, consti-
tuye excepciones muy numerosas y frecuen_
tes. Por todo ello, queda advertido el lec_
tor que pretenda iniciarse en este juego,
pero también hemos de decirle que, como
contrapartida de todo esto, están las .,suel_
tas" que apasionan y dejan un grato re_
cuerdo que compensa con creces las momen_
táneas desilusiones.

Un día de "suelta" comienza propiamen-
te la víspera. Hemos de advertir que 1a palo_
ma, como hemos indicado en anteriorei ca_
pítulos, no debe haber volado en la loca_
lidad en que ésta se ha de soltar. Esta
condición obliga a que exista una serie de
intercambios provinciales con las distintas
sociedades encuadradas en esta organiza_
ción. El trasiego de estas palomas .é ll"uu
a cabo por medio de agencias de transporte
o por ferrocarril. Supongamos que se ha



recibido una expedición de palomas de
"suelta" procedentes de una determinad¡r
ciudad. Estas l legan a la sociedad, en ia
cual hay un socio encargado y con la mi-
sión de alojarlas en el depósito destinado a
este efecto, provisto de las condiciones ne-
cesarias. Se procura siempre que este lugar
sea soleado, amplio, limpio y que en todo
momento tengan agua y alimentos. Se les
ha de observar con cuidado para evitar que
si alguna de ellas presenta síntomas de en-
fermedad, aislarla del resto del lote.

Vamos a intercalar un inciso sobre el
cuidado o la importancia del cuidado que
se debe tener con estas palomas, que en
este deporte ocupan el lugar del balón en
el fútbol o el toro de lidia en nueslras co-
rridas o fiesta nacional. Se comprenderír fá-
cilmente por estas comparaciones que la
paloma es el eje alrededor del cuai va a
girar la competición entre una serie de pa-
lomos perfectamente educados y adiestrados
durante un largo período de tiempo, y a los
cuales se les brinda la ocasión de demcs-
trar su valía, y, como diríamos en oiro
deporte, su "educación física".

Un aficionado a este deporte de la cc-
lombicultura, y figura prestigiosa en el mis-
Do, nos referimos a don Víctor Marín
Marín, en repetidas ocasiones ha opinado
sobre el cuidado que se debe tener a ia
hora de lanzar al aire una paloma de "suel-

ta". Sostiene este señor y amigo nuestro
que lo mismo que a los machos que han
de participar en la competición se les some-
te a un entrenamiento y a un cuiclado ex-
tremado, por las mismas razones se debe
intensificar la puesta a punto en cuanto se
refiere a este tipo de paloma. Por nuestra
parte, estamos de acuerdo con la opinión
autorizada del señor Marín a este respecto,
y nos mostramos conformes con que la pa-
loma de "suelta" sea escrupulosamente se-
leccionada y comprobadas sus perfectas
condiciones físicas, además de su buena es-
tirpe. Hay que desechar definitivamente la
idea de que cualquier paloma es buena
para la "suelta", porque ello iría en detri-

mento dei resuitado espectacular y deporti-
vo qLle todos esperarnos presenciar. Tene-
mos que con'/encernos de una yez para
siempre, y perdone el lector nuestra insis-
tcnci l ,  quc c l  per fecc ionrr , r iento y e l  in te-
rós progresivo de ia colombicultrira tiene
tina dc sus bases más principales y cscn-
ciales en la selección v preoaración de la
paloma.

Una vez aclarado este punto, y que de-
searnos sea tenido en cuenta por todos los
aficionadc.s a este deporte, continuamos
explicando lo que es una "suelta" práctica,-
rnente. Estamos en la víspera de la misma.
En los locales de la sociedad donde nos
situamos se ven nutridos grupos de socios
hablando animadamente. un Doco en \¡oz
alta y quemando bastante tibaco. Hay lc
que se dice gian aninración, y se hacen cá-
balas piira todos los gustos de Io que van
a hacer sus rcspectivos palomos en la "suel-

ta" del clía siguiente. Se ha fi jado y conve-
nido h hora, cle lanzrr la ralona al aire.
La socieded t ic i re 1 l  en su pcdr ' r  bs ¡ l lc -
mas de "suelta" y se hrn escogido ias que
en opinión dc la mayoría reúnen las mejo-
res condiciones, poi su pluma, su aia po-
tente y demás siqnos que acreditan su bue-
na calidad. Sc ies encierra y precinta 1a
pnerta, y así queda hasta el día siguiente.

Sc apro>lima la hcra convenida y se pro-
cede a recoger ia paloma y l levarla al lu-
gar desde donde va a ser soltada. Se sueir:r
en el momento convenido, y a continua-
ción todos los aficionados pariicipantcs
sueitan sus machos en ei mismo momento
y puedc adr¡i iarse la rapidez con que los
machos acuden tras ella y comielrza cl tra-
b:i jo de conquista con persecución, si la
paloma sale brava, queremos dccir con
brícs y teaperamento para aguantar las
acometidas reiteradas de los machos, rros
ofreccrá un bello espectáculo que pccl.remos
ccntemplar clurante un gran espacio de
tiemno.

Sc puedc obse¡vlrr que los palomos que
van tras ella han disminuido err númercr.
Por divers¿rs razones han ido abandonand<r
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a la "suelta", y vemos cómo los que que-
dan continúan en la brecha, valga la pala-
bra, l levados por su temperamento y su
clase. Va pasando el t iempo y comprobamos
que cada vez se va reduciendo el número.
Ocasión que nos permite seguir más de cer-
ca el control de los mismos v apreciar el
esti lo y la valía de su trabajo.

Después de iargo tiempo en el aire, la
palonra va buscando cada vez con más in-
sistencia un lugar difíci l donde poder des-
embarazarse de los palomos. Estámos en la
fase más interesante de la "suelta", 

puesto
que es en este momento cuando se Dcne
verdaderamente a prueba la inteligc.nr:i,r y
el poder seductor de los machos al seguir
a donde se3 y como sea a la paloma. 1o-
bre este particular se podrían ;-ontar multi-
tud de anécdotas en extremo ,:urios3s, en
las que muchos aficionados, dueños de los
mismos, se han llevado más de un susto.
En cierta ocasión fuimos testigos de una de
estas "sueltas", que, buscandb refugio, se
introdujo por la puerta de un balóón, y
con gran asombro de los observadores, se
vio cómo los machos se metían también
tras ella, y cómo una señora cerraba la
puerta del balcón, que en ese momento se
encontraba planchando en la correspondien-
te habitación. Comprobado el lugir de la
casa y el piso correspondiente, al l legar a
éste y abrirnos la señora, su asombro no
era menor que el de los aficionados que
habían presenciado la escena. La dueña de
la casa no se explicaba cómo tantos palo-
mos que no conocían la casa habían po-
dido penetrar en ella y todos persiguieñdo
a uno de ellos que llevaba una pluma blan-
ca en la cola. Nuestras explicaciones no lo-
graron convencerla de lo que se tfataba.
Es de suponer que en esta ocasión se dio
aquí por terminada la "suelta" sin que hu-
biese un vencedor absoluto.

La anécdota anteriormente referida nos
confirma que esta fase de la suelta que ve-
níamos considerando es la de mayor interés,
por las grandes dificultades que tiene que
vencer un palomo antes de encerrar a la
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paloma. Como veníamos diciendo, supone-
mos que la paloma toma tierra o up^"o.ru,
como se dice en el argot colombófilo, y que
en esta ocasión comprobamos que hacen"saques" frecuentes durante cierto tiempo y
que algunos en unos de éstos no vuelven al
lugar donde se encuentra la paloma, y el
grupo queda reducido a tres palomos. Co_
mienza una labor de auténtióa captación,
que cada palomo, con su propio esti lo. rea-
liza independientemente para que la paloma
se fi je en é1. Al cabo de un rato vemos
cómo la paloma, ya más tranquila y serena,
debido a que ya la persecución no es tan
molesta, hace ciertos movimientos demos-
trativos de agrado, que podríamos llamar
coquetones, y el palomo, que se percata de
esta nueva situación psicológica, extrema
más su galantería, en la que pone todos sus
recursos. El palomo que parece el preferido
por ella, en uno de estos ,,saques,', consi-
gue levantar a la paloma del sit io donde se
encontraba y, dándose cuenta de que se la
lleva tras de sí por el aire, enfi la hacia su
palomar, donde consigue apeonarla, pero
seguido también por los dos rivales. En
este momento, el triunfador se mete en su
cañizola y empieza a llamarla, y repite
esta operación varias veces, con cierta in-
quietud, pues se acuerda que tiene dos ri-
vales en el palomar que en un momento
determinado pueden arrebatarle la conquista.
Por fin, la paloma se decide a entrar con
él en la caiizola, pero seguido por uno de
los dos rivales, que la acomete para sacarla
de la cañizola. Mientras, el teriero, al ver
la situación perdida, se lanza en un vuelo
triste y huidizo hacia su palomar, con mues-
tras claras de abatimiento por el desengaño
sufrido. Continúa el duelo entre los dos,
que termina con la expulsión de la cañizola
del intruso, y se queda como triunfador ab-
soluto el que la paloma eligió y siguió hasta
su palomar. Esto que acabamos de narrar
se puede considerar como modelo de "suel-

ta" interesante, donde han respondido a la
perfección tanto los palomos como Ia pa-
loma.



Lo contrario a lo anteriormente expues-
to sería la "suelta" que constituye un ver-
dadero fracaso. Podemos imaginarnos que
damos suelta a la paloma, y ésta, por ra-
zones inexplicables, se dirige directamenie
a un tejado, dejando a los palomos des-
orientados y sin tiempo para seguirla, ya
que ni se han dado cuenta de que hay
una paloma suelta. Se puede dar el caso
de que la "suelta" esté posada cerca de un
palomar, y q.ue uno de los machos de la
misma "suelta" se dé cuenta de que la tie-
ne cerca de su casa y se pose donde está
ella. La labor de este palomo en estas con-
diciones, aunque consiga encerrarla, no tie-
ne ningún mérito deportivo, ya que no ha
habido competencia ni ha tenido que ven-
cer ninguna dificultad. Los demás partici-
pantes, después de dar unas vueltas en el
aire, se dirigen a sus respectivos palomares,
tan desengañados como sus mismos due-
ños al no haber habido ocasión de lucimien-
to por parte tanto de la hembra como de
los machos. Cuando esto ocurre, se suele
dar suelta a una paloma de reserva, que, si
vuela bien, puede recoger en el aire a la ma-
y'oría de los palomos que han sido soltados.
Pero si se repite el fracaso de esta nueva
paloma. no queda ya ninguna oportunidad
para disfrutar de un día en el que todos ha-
bían puesto tantas ilusiones.

La "suelta" en ivfadrid tiene una ligera
r-ariante condicionada por la gran exten-
sión de la ciudad -'-'el número proporcional-
mente rcducido de los aficionados a este
deporte. En esta capital existen actualmente
cinco sociedades enclavadas en los distin-
tos barrios o distritos. Sociedad "La Ma-
drileña", barrio de Salamanca; "La Unión",
en el barrio de Vallecas; "Los Angeles", en
el de Cuatro Caminos; "Peña l\4adrid", en
el barrio de las Ventas y Carretera de Ara-
gón, )', por último, "La Paloma", que com-
prende el sector más amplio, que se extien-
de desde el centro hasta el barrio de Usera.

Todos los domingos y días festivos, cada
una de estas sociedades organiza sus "suel-

tas". La víspera se reúnen los socios en

sus respectivos locales, donde se cambian
impresiones y se fijan las horas convenidas
y el lugar, que es siempre una terraza desde
la cual se domine un amplio horizonte, con
el fin de no perder detalle y poder rea'hzar
el debido control de la misma. A la hora y
sitio convenidos aparecen los aficionados,
que llevan a sus correspondientes palomos
en unas cajas especialmente construidas a
tal objeto; son de madera y cerradas com-
pletamente para que éstos no puedan ver
nada del exterior. Unicamente tienen hechos
unos agujeros para facilitar la respiración.
Algunas de estas cajas tienen cabida para
cuatro palomos; otras, incluso, son indivi-
duales. En general, son de material ligero
y de fácil transporte. Reunidos en la te-
rraza, el socio encargado de llevar la palo-
ma se dispone a prender la pluma blanca
en la cola de la "suelta", si esta operación
no la había hecho previamente. Dentro de la
amplia terraza se elige el ángulo a la parte
más conveniente para soltar la hembra, de-
terminada por la dirección del viento en la
mayoría de los casos, que suele soplar fuer-
te a la gran altura que tienen estos edificios.
Seguidamente se suelta la paloma y comien-
za a desarrollarse el acto deportivo, que en
este aspecto no se diferencia de los que tie-
nen lugar en las demás localidades. Cuando
la "suelta" se sitúa con persistencia a gran
distancia y fuera del radio de acción de
nuestros prismáticos, se abandona el puesto
de observación por otro más próximo, ha-
ciendo el desplazamiento generalmente en
automóvil para mayor rapidez. Los socios
participantes, en un momento determinado
y cuando lo creen conveniente, se retiran a
sus casas para esperar la lle-9ada de sus pa-
lomos, y con más motivo si llegan acompa-
ñados de la "sueita", poder observarlo todo
y, finalmente, encerrarlos.

HISTORIA DE LA SITUACION LEGAL

DE LA COLOMBICULTURA

Tomamos por punto de partida para his-
toriar brevemente la evolución v desarrollo
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ds este deporte cn su aspecto legal, la fe-
c i ra de 29 de d ic iembre de 1931,  en que se
dictó un Decreto por el entonces h{inisterio
de la Gucrra, que fue publicado en la Ga-
ceta el día 1 de enero de 1932. Esta dis-
posición, de triste memoria para los co-
lombicultores, establecía la prohibición y el
exterminio de las palomas llamadas enton-
ces buchones, inmediato antecedente cle ia
hoy i lamada dcportiva. Tan drástica como
l¡mentable medida, mís que motivada por
una rnayor protección al deporte de las pa-
lomas mensajeras, se interpretó en nuesiros
medios cleportivos que era consecuencia de
la presión l levada a cabo por determina-
dos clcmentos, muy interesados por cues-
tioncs pcrsonales de resentimiento en hacer
desaparecer por completo el deporte de que
ancra nos ocupamos.

Con fecha 21 de julio de 7932, el referido
Ministerio cle la Guerra, en virtud de recur-
so interpuesto por las federaciones de paio-
mas buchonas y previa ia designación de la
corrcsponciicirte Comisión Mixta encargacla
dc cstucliar el asunto, dictó un Decreto que
fue publicado en la Gaceta el día 22 del
mismo n-tes y año. Por esta nueva disposi-
ción queclaba rcgulada la tenencia, uso y
vuclo cle palomas buchonas, a guisa de
pnieba y por un espacio de dos años. Esta
nueva ccmo far, 'orable situación fue debida
a la aportación de documentos probatorios
de la moraiidad, rectitud, disciplina y depor-
tivismo que re[ían y presidían entonces la
organizacicin cie las palomas buchonas, diri-
gidas en Espaira por la Confederación Espa-
irola de Sociedades Colombicultoras de Pa-
lomas Buchonas.

Transcurrido el plazo de dos años, el Mi-
nisterio de 1a Guerra, con fecha 2 de agos-
to de 193:l (Gcceta del día 4), dictó un De-
creto por el que se prorrogaba, ya con ca-
rácter definit ivo o indefinido, aquel Decreto
provisional de 21 de julio de 1932, etlo a
la vista de razonable escrito y de la apor-
tación de pruebas y documentos probatorios
del correcto desenvolvimiento y legal des-
arrollo de este deporte.

24

Posteriormente, con f.echa 17 de abril de
1936 (Gctceta del 21), el mismo Ministerio
dictó un Decreto para reorganizar la Fede-
ración Colombófila Esoañola de Palomas
L4cnsajeras y l levar a éfecto el estudio de
i.rna posible reglamentación de carácter efi-
ciente para la misma, encargando para ello
a una Comisión Mixte, integrada por una
rcpresentación de la Administración del Es-
tado -v por un representante de la Confedera-
ció.n Española de Sociedades de Palomas
Buchonas.

La ponencia designada al efecto tuvo sus
reunioires en Madrid, en el Ministerio de la
Guerra (Dirección General de Ferrocarriles),
y en los días 6 y 7 de julio de 1936, acor-
dírndose en las mismas celebrar las siguien-
tes reuniones el día 2l de septiembre del
inclicado airo de 1936, que no pudo ilei 'ar-
se a efecto a causa del glorioso Movimiento
Nacional.

Terminada la Guerra de Liberación en
1939, la Confederación Española y federa-
ciones respectivas de sociedades de palomas
buchonas afectas, y a trar'és de las Delega-
ciones Provinciales de Deoortes de F. E. T.

1 de las J.  O.  N.  S. .  reanüclaron.  con ia au-
torización de los Gobiernos Civiles rcsDec-
t ivos,  sus especí f icas act i r idades.

En virtud de todo lo expuesto, desde
aquellas fechas, o sea desde 1932 a 1939,
el deporte de la Colombicultura gira alre-
dedor de dos situaciones, ambas de carác-
ter leqal, que son la derivada del Decreto
inicial y la amparada de la Ley de Asocia-
ciones y adhesión a las Delegaciones Pro-
vinciales de Deportes de F. E. T. y de las
J.  O.  N.  S.

Fina.lmente, el día 24 de noviembre de
19¿i4 fue aprobado el ingreso de la orga-
nización de colombicultores en la que se
denominó Delegación Nacional de Depor-
tes, hoy Delegación Nacional de Educa-
ción Física y Deportes de F. E. T. y de
las J. O. N. S., quedando así constituida la
Fecleración Española de Colombicultura y
reconocida su condición de "deportiva" a
la paloma de "suelta", con la denominación
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oficial de "paloma deportiva", por haber
sido objeto de transformación la antedicha
paloma buchona.

En resumen, puede afirmarse que los Es-
tatutos vigentes de la Federación Española
de Colombicultura recogen el espíritu de
protección a la paloma mensajera que dis-
pensaban los Decretos antes aludidos con
la creación y funcionamiento de los Comités
mixtos de ambas organizaciones (deportivas
y mensajeristas), facultados para sancionar y
depur.r en el aspecto deportivo toda clase
de infracciones y anomalías.

La Federación Nacional de Colombicul-
tura y toda su or-eanización tiene a su cargo
la misión de agrupar y dirigir el deporte
del que nos ocupamos, dentro de la orga-
nización oficial competente. Conviene des-
tacar la ayuda que en todo momento se
presta a todas aquellas palomas no depor-
tivas, en atención a la cordiaüdad de rela-
ciones que deben presidir entre actividades
que guardan cierta afinidad. En prueba de
todo ello, los colombicultores tienen la obli-
gación de devolver toda paloma, sea de la
raza que sea, cogida en su palomar, obli-
gación que se respeta y cumple por todos
los asociados dentro del ámbito nacional
de esta actividad deportiva. Para que todo
esto se cumpla existe, dentro de las Federa-
ciones provinciales o regionales, un Cuerpo
de inspectores encargados de vigilar eI exac-
to cumplimiento de lo dispuesto en esta
materia.

EXTRACTOS DE LOS ESTATUTOS
DE LA FEDERACION ESPAÑOLA
DE COLOMBICULTURA

Para conocimiento general de todos aque-
llos a quienes les pueda interesar el aspecto
orgánico y legal de este deporte, extractamos
a continuación algunos párrafos de los Esta-
tutos aprobados por la Delegación Nacional
de Deportes con fecha 24 de julio de 1946.

La residencia de esta Federación Espa-
ñola de Colombicultura tiene su sede en la
ciudad de Valencia, y no en Madrid, como

suele ocurrir con otras actividades deporti-
vas. Su razón es obvia, ya que es Valencia
la cuna donde ha nacido y ha adquirido
todo su esplendor el deporte de la paloma
deportiva, y de allí se ha propagado a toda
España bajo su perrnanente maestrazgo.

El Consejo Federativo Nacional lo forma
o constituye el pleno. Estará constituido por
los presidentes de las Federaciones Regio-
nales o Provinciales. La Federación Nacio-
nal de Colombicultura se regirá Por una
comisión Directiva integrada de la siguiente
forma: un presidente, un vicepresidente, un
secretario y tres vocales, cargos toCos ellos
que será.n designados por el excelentísimo se-
ñor Delegado Nacional de Educación Física
y Deportes.

Esta Comisión directiva se reunirá cttan-
do lo estime la presidencia, y en dichos ac-
tos se entenderá de los aslrntos en trámite
y gestiones desarrolladas por el presidente,
así como del estado económico de la Fede-
ración.

El Consejo Nacional, convocado por la
presidencia, se reunirá por lo menos una vez
al año, para formular la Memoria-resumen
de la actuación en el ejercicio, estudio de
los presupuestos, calendario anual deporti-
vo, ctc. A dichas reuniones podrá asis-
tir un reDresentante de la Delegación Na-
cional de Educación Física y Deportes.

En el capítulo que se refiere a los medios
económicos se dice que serán ingresos de
la Federación Española de Colombicultura:
Las tributaciones que para su sostenimien-
to hagan las Federaciones Regionales, Pro-
vinciales y Sociedades que de ella depen-
dan directamente. El importe que se esta-
blezca por licencia de cada asociado. El
tanto por ciento que se establezca sobre
las cuotas mensuales. El tanto por ciento
sobre las sanciones o correctivos en metáli-
co que se apliquen. El tanto por ciento que

se fije por los palomos inscritos en los casos
de campeonato. Los donativos que para fi-
nes de la Federación Española pueda reci-
bir o premios de cualquier clase q'.le obten-
ga, ete.
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En cuanto a las reglas deportivas, se dice
en los mencionados estatutos que es con_
dición imprescindible para poseer y hacer
volar palomas deportivas en todo el terri_
torio nacional que todos los aficionados per_
tenezcan a sociedad legalmente constituida,
extremo éste que, entre otros legales pre_
vistos, acreditarán con la posesión-del opor_
tuno carnet del registro de su situaóión
deoortiva, que será facilitado por la Fede-
ración Regional o provincial córrespondien_
te en que se hallase afitiado, y expedido por
la Federación Española de Col,ombicuitu_
ra. Las Federaciones Regionales o provin_
ciales y la Federación Efuañola de Colom-
bicultura velarán por su eiacta observancia,
exigiendo responsabilidad a los afiliados y
en general a quien proceda, en los casos de
incumplimiento o infracción, aplicando las
sanciones con mayor severidad.

En las reqlas para vuelos de palomas de_
portivas se dictamina, entre otras cosas, que
para Ia enseñanza de los machos se habili_
tarán determinados días de la semana, que
textualmente dice así: .,para la enseñanza
de rnachos serán hábiles los dominsos. mar_
tes, jueves y sábados, hasta las caLrce ho_
ras, a excepción de los martes en la época
comprendida entre el 1 de abril v 3ó de
junio."

- 
"A los pichones se les podrá enseñar y

hacer r,olar durante todo ei día en la épo_
ca comprendida entre el 1.. de iulio v 

-30

de septiembre."

."A, las parejas de reproducción se les per_
mitirá volar durante la misma época séña_
lada para la enseñanza y vuelo dé pichones,
no pudiendo hacerlo los machos soios., '"Las enseñanzas de machos, welos de pi_
chones, etc., podrán ser objeto "o ,.otido
restrictivo, renunciándose al derecho por
parte de las entidades, previa aprobación
en cada caso de este organismo añte solici_
tud al efecto."

Para la tenencia, tráfico y desenvolvi-
miento de estas palomas se dispone:"Todos los aficionados quédan obliga_
clos. antes de dedicar al vuelo u ,u, oolo_
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mas, a presentar éstas en la sociedad a que
pertenezca, con el fin de que sean inscri_
tas en el libro de registro que dichas entida-
des deberán llevar, detallando en esas ins-
cripciones todas sus característiqas, spxo,
plumaje, anilla, etc."

"fJna vez anotadas en el registro, se es-
tamparán en las alas de las palomas el
sello de la sociedad, cl número que a su
propietario se le haya asignado y aquel con
que el ave figure en el citado registro."

"Los aficionados presentarán las palomas
halladas en sus palomares en el depósito de
la sociedad a que pertenezca. Los aficiona-
dos particulares no cultivadores, en cuyas
casas, galerías o terrados se refugie alguna
palomas, se verán obli-sados a presentarla
en el depósito de la sociedad más prórima
a su domicil io."

"Las aves que no estén selladas o ani-
lladas y hayan sido entregadas en dichos
depósitos permanecerán en ellos, a disposi-
ción de sus legítimos dueños, durante quin-
ce días, para que, previa justificación de su
propiedad y sin retribución al_gna, puedan
ser retiradas."

"Todas las sociedades remitirán semanal-
mente a las Federaciones Resionales o pro-
vinciales a que pertenezcan una hoja de-
claratoria de las palomas que hayan sido
recogidas en su depósito y de las que se les
hayan extraviado a sus socios, a fin de que
por la lectura y cotejo de las mismas se
pueda averiguar su paradero y sean ins-
critas en el Registro General de palomas,
en depósito y desaparecidas, de caáa Fede-
ración procedente."

"Los dueños de palomas deportivas no
podrán tener en sus palomares la de nin-
guna otra raza, y en el caso de que a ellos
llegue alguna que no sea deportista, y de
modo especial si es mensajera, se apresu-
rarán a colocarla en sitio apartado hasta
el momento de hacer su entrega en el de-
pósito correspondiente, en que isimismo de-
berán quedar separadas."

"Todo aficionado viene obligado a ani-
llar todas las palomas deportistas que po-



sea, sin ninguna clase de excepción, colo-
cando anillas cerradas a los pichones a su
nacimiento y anillas abiertas precintables a
las adultas, dentro de los plazos que fijen
las Federaciones Regionales con resPecto a

estas últimas. Dichas anillas, de tipo uni-

forme. numeradas correlativamente, serán
interesadas de las Federaciones Regionales
por los aficionados o sociedades. El sumi-
nistro general corresponde y compete a la
Federación Española de Colombicultura. Al
poseedor de toda paloma deportista anillada
se le facilitará la chapa metálica con la nu-
meración correspondiente a dicha Paloma,
extremo acreditativo de su identidad y de-
recho provisional de posesión y Perte-
nencia."

"Las palomas que salgan destinadas a
los puestos púbücos de venta o sean vendi-
das a vendedores ambulantes deberán
igualmente intervenirse por las sociedades,
y a dicho fin extenderán la correspondien-
te guía, consignando en la misma la pala-
bra "vendido". Dicha gtía y la chapa de
identidad de la paloma deberán ser entre-

-qadas por el aficionado que se desposea al
comprador, y ésta, a su vez, cuando la ena-
jene, las entregará al nuevo aficionado que

las adquiera."
"Las sociedades y todos los organismos

dependientes de esta Federación Española
de Colombicultura, así como todos los ins-

pectores o delegados autorizados, podrán,
siempre en nombre de este organismo, de-
tener todo palomo no declarado por el aso-
ciado o adquirido sin las condiciones que

se expresan en los párrafos anteriores, dan-
do cuenta a la Federación correspondiente
para las determinaciones del caso e instruc-
ción del oportuno expediente, encaminado
a la entrega de la paloma al asociado que,
a juicio del organismo federativo, Proceda,
a cuya decisión se someten voluntaria y es-
pontáneamente todos los asociados, sin ex-
cepción alguna."

Refiriéndose a la "suelta" y a los palo-
mos deficientes, se dice en el capítulo XIII
lo siguiente:

"siendo las "sueltas" el principal atrac-

tivo del deporte e instrucción de los palo-
mos, con el fin de evitar en parte los per-
juicios que puedan irrogarse a los machos

en vuelo en sus trabajos, se tendrán en cuen-

ta, para su cumplimiento, las Prevenciones
siguientes:

1." El palomo que se vicie a posarse'

sin causa alguna, en palomar ajeno o fuere

cerrado por tres veces consecutivas en un

mismo palomar con igual motivo, previa

comprobación de ello por la Federación, se

le obligará al propietario del mismo a re-

tirarlo del vuelo. Se atenderá como causa
justificada de parada de un palomo en pa-

lomar ajeno, el que vaya tras una "suelta"

o palomo extraviado, o bien en busca de

ambos en trabajo unido.

2." También podrá obligarse a los afi-

cionados a retirar de vuelo a aquellos pa-

lomos que en su posición en cualquier mo-

mento hagan habitualmente demostraciones
de extravío sexual."

En cuanto a lo que se refiere a las socie-

dades, en el capítulo XVI se dice que:
"Las sociedades colombicultoras de pa-

lomas deportivas, como así se denominarán

todas sin excepción alguna, se constituirán

con arreglo a las disposiciones legales vi-

gentes y con sujeción a las normas y pre-

ceptos que en el presente estatuto se de-

teiminen v a las reglas dictadas y que en lo

sucesivo se dicten por la Delegación Na-

cional de Deportes y por esta Federación

Esoañola de Colombicultura."
"La denominación de sociedad deporti-

va exige que sus componentes no tengan

ningún afán de empresa o lucro y que las

cuotas que se aporten sean aplicadas a la

consecución del fin social deportivo, no pu-

diéndose repartir dividendos ni distribuir

beneficios entre sus socics, no entendién-

dose incluido en ello los premios en metá-

lico que puedan establecerse en los casos

de concursos o camPeonatos."
"Para participar en la asamblea general

de socios y poder consignar su propuest¿l
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irara designar los componentes por eiección
rie la Comisión directir r, o r"i designados
para formar parte de ellas, será freciso
pertenecer a la sociedad con dos años de
antelación por lo menos a la fecha en que
se ceiebre la  asamblea."

En ei capítulo XVII se refiere a concursos
o canpecnatos, y que por su especial inte-
rc is  tanrb ic 'n  t ranscr ib in los:

"El concurso de palomas deportivas qe
cada socieclad, distrito, pror. ' ini ia, región
y cantpeonato final, ha de constituir la
fiesta nayor que anualmente celebre esie
deporie. Tanto el acto como su deserrollo
dcbe rcpresentar la presentacióu del palomo
a examón en la prúba final o ¡es,,riren cle
los trabajos realizados durante el año, jr.rz-
rlados en el momento del nlismo ¡rcr la
resistencir.. instinto, telnllerantento o capa-
cidad drporiir a demostrad-:l por los pa-
lomos, calif icada ésta por un jurado tóc-
nico en ciertos casos y de iuraclos oficiaies
en otros."

"A dicho tenor, independicntemente de
los concrirsi¡s ofici i¡ le s que anualmente se
celcbren cle localidad, distrito, provincia.
región. así como el dr- crrácte r nacional,
interpror.incial y simila.res de selección, las
sociedades podríin celebrar concursos par-
ticuiarcs, concursil los, pruebas de selecclón,
ctcéteril. para clasificar los ejenplares v ad-
judicar trcfeos y premios a los palomos rte-
jor  c las i f icados en e l  acto."

"Los concursos oficiales serán puntuados,
¡' clasif icaclos los trabajos efectuados pcr Ios
pl lornos contcndicntes por  un ju i -ado.  prc-
s i t j ido por  un ¿i rb i t ro of ic ia l .  qr re rcndr í  c le-
mostrada sll competencia en crirsil lo al efec-
to )" se hallará en posesión del ooortuno
nombramiento acreditatir,o del carso. como
pertenecicnte a h sección de r rb i t ros of ic ia-
les, erpedido por la Federación Españoia
de Colombicultura. Las sociedades óodrán
hacer varias pruebas i le selección y .i i . inn-
ción cic ejemplares para estos actos exclu-
sivamente: serán juzgados y se clasificarán
los futuros paiomos aspirantes a concursar
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por los propios aficionados de las socieda-
des dueiros de los mismos, presididos por
la junta directiva que organice el acto. Las
scciedades, con el tiempo anticipado y siem-
pre ¿intes del día 30 de noviembre de
cada año, presentarán sus peticiones para la
celebración del concurso anual. por conduc-
to de las Federaciones Pror¡inciales, ante las
Federaciones Regionales respectivas, para
su aprobación definitiva y formación gene-
ral del plan de concurso de todas .I"r.r,
local, provincial, re_qional ,v nacional, por la
Federación Española de Colombicultura, y
en su día podrán solicitar la designación
del árbitro oficial para regular, dirigir y
fallar el concurso."

"Los premios a los palontos campeones
y clasificados y las condiciones diversas de
concursos se fi jarán en todos los casos por
las sociedades u organismos con la antála-
ción debida por las comisiones de concur-
sos u organismos y podráir consistir éstos
en objetos de re_ealo o cantidad en metáiico."

Para el cumplimiento de todo 1o ante-
riormente expuesto, y en el capíti i lo XX, se
dice a este respecto:

"Para la vigiiancia del deportc en gene-
ral, funcionamiento de las sociedadcs y or-
ganismos ell sus diversos aspectos, inspec-
ciones de depósitos v regisiros de pilo-
mares, la Federación Españcla designará
para ello el personal neceiario, que cón el
carácter de inspcctores Cel organismo ac-
tuarán a las órdencs de la presidencia y
de los miembros de la Comisión directiva,
con plena autoridad 1' jurisdicción en todo
el territorio que comprende la Federación
Española de Colombicultura."

OFRECIMIENTO A VALENCIA

Por un principio de justicia y de per-
sonal a-fecto ¡' admiración a los aficionados
colombicultores valencianos, queremos des-
de aquí, y antes de cerrar este modesto
trabajo. dar público testimonio de que ei



estado de floreciente desarrollo de la co-

lombicultura en España se debe al entu-
siasmo, a la persei'erante como inteligente
labor de toda una pléyade de apasionados
de este deporte, que tiene verdadero catác-
ter popular en una de las más bellas regio-
nes españolas. Nuestra gratitud y recono-

cimiento a todos aquellos que tanto me en-

señaron en nis visitas por aquellas tierras
y me dieron estímulo para sentirme cada
vez más entusiasta de esie deporte, y, en el

fondo, arrestos para atreverme a hilvanar
unas cuantas ideas en este libro de divul-
,¡irción.
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APENDICE

ORDEN de lO de diciembre de 1963 sobre
regulación ! protección del uso y vuelo
de palomas deportivas.

Excelentísimos señores :

La Delegación Nacional de Deportes, en
junio de 7944, al amparo de las facuitades
que le otorgaba el Decreto de 22 de febre-
ro de 1941, hoy confirmadas por la Ley
77i1961, de 23 de diciembre, acogió en su
seno como manifestación deportiva el vuelo
de las palomas de este carácter como un
deporte más, y creó la Federación Españo-
la de Colombicultura y las Federaciones Re-
gionales correspondientes, integrándose en
ella las Sociedades de Colombicultores.

Estas Entidades han conseguido no sólo
que sus afiliados utiücen las palomas con
el más elevado espíritu deportivo, lo que
elimina el posible riesgo del empleo de es-
tas aves, derivado de su especial poder de
atracción sobre otras palomas, sino tam-
bién que los propios deportistas constituyan
el más valioso auxiliar de la autoridad gu-
bernativa en orden a impedir la utilizaci-ón
abusiva de las expresadas aves.

Sin embargo, en atención a que personas
no integradas en la organización deportiva
y aun expresadas de ella, por lo que no
puede sancionarlas la Federación disciplina-
riamente, dedican palomas de análogás ca-
racterísticas a la sustracción de ráüorot
ejemplares, fruto de una depurada selección
y laborioso amaestramiento, se hace preciso
facultar a las autoridades para la imposi-
ción de sanciones a quienes indebidamente
posean o utilicen para fines no deportivos
palomas de esta clase. y es, asimismo, acon-
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sejable la adopción de medidas de seguridad
que regulen la tenencia y utilización de ta-
les palomas.

En su virtud, esta Presidencia del Go-
bierno, a propuesta de los Ministros de la
Gobernación y Secretario General del Mo-
vimiento, ha tenido a bien disponer:

Artículo primero.-Se entiende por palo-
mas deportivas aquellas distintas a-las men-
sajeras, dotacias de unas singulares condi-
ciones naturales, que las p"tiút"n atraer a
otros ejemplares, pero que, una vez amaes-
tradas, desarrollan sus competiciones en
vuelo colectivo y sobre distancias puramen_
te locales, siendo sus principales cáracterís_
ticas morfológicas: su gran tamaño, los ojos
ertcarnados y ribeteados de gruesos párpa_
dos, las patas rojas y el plumaje fuente-de
color negro, ahumado, azulado o blanco
con pintas negras.

Las expresadas palomas podrán utilizar-
se para fines deportivos por los afiliados a
las Sociedades y Entidades deportivas inte_
sradas en la Federación Española de Co-
lombicultura

Artículo segundo.-para que las palomas
objeto de esta reglamentación tengán a to_
dos los efectos consideración de deporti_
vas, habrán de llevar anilla de nido en una
de sus patas, con la anilla oficial cerrada
sin soldadura, con la inscripción integrada
por las letras FEDC, iniciales correspon_
dientes a la Federación Española de Coiom_
bicultura, figurando en cada anilla el núme_
ro correspondiente a la respectiva paloma.
según el Reglamento federativo.

Artículo ts¡ss¡s.-l¿ Delegación Nacio_
nal de Educación Física y Oelportes por sí,
o delegando en la FEDC, díctirá las nbrmas
pertinentes para.la posesión y utilización por
las personas sujetas a la disciplina federa_



tiva de las palomas deportivas, pudiendo
imponer a aquéllas las sanciones de orden
deportivo que corresponda cuando contra-
vengan las expresadas normas.

Artículo su¿¡1s.-l¿ tenencia no decla-
rada a las Federaciones de Colombicultura
en las demarcaciones a ellas fijadas por el
Delegado Nacional de Educación Física y
Deportes o la utilización de palomas aptas
para los fines deportivos por personas no
afiliadas a la Federación Española de Co-
lombicultura, se castigará por los Gober-
nadores Civiles con la imposición de sancio-
nes que a los mismos competen, conforme
al Decreto de l0 de octubre de 1958 y
mediante el procedimiento que el mismo es-
tablece.

En lo que se refiere a las normas y pro-
cedimientos para la declaración de la te-
nencia de palomas de la especie establecida
en el artículo primero, se estará a lo que
determine la FEDC.

Artículo quinto.-En igual fornra serán
sancionados los que voluntariamente mata-
ren, hirieren o retuvieren por cualquier me-
dio. incluso con escopeta reglamentaria y
licencia para utilizarla, palomas deportivas,
sin perjuicio del uso, cuando corresponda,
de las acciones penales y civiles por parte
de los perjudicados, con arreglo a las leyes.

Artículo 5s¡ts.-lq5 particulares en cu-
yas casas, gaierías o terrazas se refugie al-
guna paloma de la raza que fuera están
obligados a presentarlas en el Puesto de la
Guardia Civil o Comisaría de la Poücía co-
rrespondiente, en evitación del perjuicio que
les pudicra sobrevenir por aplicación de san-
clones.

Artículo séptimo.-Queda terminantemen-
te prohibido admitir como socios en las So-
ciedades que integran la Federación Espa-
ñola de Colombicultura a quienes hayan sido
expulsados de la Real Federación Colom-
bófila Española de Palomas Mensajeras.
lgualmente queda prohibido el ingreso en
las Sociedades pertenecientes a la Real Fe-
deración Colombófila de Palomas Mensaje-
ras de aquellos que hayan sido expulsados
de la Federación Española de Columbicul-
[ura.

Lo que comunico a VV. EE. para su co-
nocimiento y efectos.

Dios guarde a VV. EE.

Madrid, l0 de diciembre de 1963.

CARRERO

Excmos. Sres. Ministros de Ia Gobernación
y Secretario General del Movimiento.
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